22 de febrero del 2010

Recordando a Haya de la Torre: el gran americanista y ciudadano del mundo,
en el 115vo aniversario de su natalicio
Homenaje de Familia Aprista, escrito por Rocío Valencia H.(*)
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Busto de Víctor Raúl Haya de la Torre en la Organización de Estados Americanos, al lado el actual Presidente del Perú, Dr. Alan García Pérez pronunciando unas palabras de homenaje al gran americanista el día 23 de Julio del 2004.
En Estados Unidos se conoce a Haya de la Torre como al gran americanista, “the great americanist” y la OEA ha levantado un busto en su homenaje que se encuentra al centro de un gran salón donde flamean las banderas de cada una de las naciones de nuestro gran continente americano. En la Lima achatada y sensual del 2010, la gente de la calle y algunos diarios de derecha y charlatanes de rimbombantes apellidos protestan porque el Presidente del Congreso de la República, dentro de la partida cultural de su presupuesto para el año 2010 ha aprobado una donación generosa para la restauración de la casa en del gran político y pensador americano que impactó con su pensamiento las ideas no solo del Perú, sino de todo el continente. Los niños de Trujillo deben celebrar el día de hoy y alegrarse. Un día, tal vez no muy lejano podrán visitar junto con sus maestras la casa familiar del hombre que desde niño organizaba en sus juegos repúblicas enteras. Y que de adolescente tomaría una de las lámparas de aceite de la casa de sus padres para iluminar la biblioteca donde se reunían los obreros anarquistas cuyas reuniones el curiosamente observaba al lado de su hermano Cucho. 
Adentrarse en el pensamiento de Haya de la Torre es como adentrarse en un océano, del cual se pescan cada vez más y más conceptos de una vigencia inquietante. Su pensamiento no fue jamás etnocéntrico y chato, ni mucho menos restringido al Perú o a la América morena. Como político cosmopolita y visionario aprendió a pensar continentalmente y a pensar en los problemas latinoamericanos desde una perspectiva mundial. El municipio de la ciudad de Barcelona ha inaugurado también la plaza Víctor Raúl Haya de la Torre donde se levantará una estatua en homenaje al luchador social que visitó varias veces España y fue amigo de Ortega y Gasset ,  Miguel de Unamuno y Jiménez de Asúa. Víctor Raúl Haya de la Torre ha sido un hombre querido y admirado por genios y personalidades del mundo entero. Esto en lugar de generar orgullo y emulación dentro del Perú, genera cierta envidia e incredulidad muy propias de una sociedad inmadura y aún muy dividida. La razón principal tal vez sea la pereza de la gente que prefiere las leyendas familiares y los rumores políticos a la documentación histórica seria. Gran culpa de ello la tienen también los medios de comunicación y los profesores de historia del Perú que en lugar de cumplir su función de informantes neutrales aplican esos mismos prejuicios a la hora de informar o educar.  Algunos oponentes políticos de Haya de la Torre han buscado y escudriñado dentro de su vida privada, con la esperanza de poder de alguna manera encontrar algo que pueda empañar su herencia. Sin embargo el pensamiento de Haya de la Torre brilla con luz propia y su filosofía política viene acompañada de actos personales de un desprendimiento y nobleza admirables. Haya de la Torre, durante su cargo de Presidente de la Asamblea Constituyente, único cargo público que ocuparía al final de su vida, se negó no solo a que el Estado le pagara un sueldo justo por su trabajo, si no que además rechazó la utilización de un vehículo de función con chofer al cual tenia derecho para transportarse entre Lima y su residencia en la ciudad de Vitarte. Humilde y austero eligió vivir y morir el peruano más influyente del siglo XX, y el único cuyo busto ha sido levantado en la capital de los Estados Unidos, en la próspera ciudad de Barcelona y en la capital de México, donde fundó por primera vez su movimiento. Dejó este mundo ocupando una casa prestada y falleciendo en la más franciscana austeridad.
Haya de la Torre era un gran comunicador social. Sus dotes de orador carismático y fino escritor acompañaban sus cualidades de líder y humanista militante. Los artículos que escribía representaron su principal fuente de ingresos durante los últimos años de su vida. Supo entablar y mantener amistad con personajes notables e influyentes del mundo entero, intercambiando ideas con otros políticos latinoamericanos embarcados en la misma cruzada de liberar a sus pueblos de la tiranía y de la opresión. Entre ellos podemos mencionar a Sandino de Nicaragua.  Durante su primer exilio en Europa entabló amistad con el intelectual francés Romain Rolland quien más tarde firmaría una carta exigiendo su libertad al brutal gobierno del General Sánchez Cerro quien lo tuvo preso durante más de un año, incomunicado y a punto de ser condenado a muerte por cargos políticos que jamás le pudo probar. Abogaron también por su vida Albert Einstein, el “Aristóteles moderno”, Upton Sinclair, padre del “Petróleo”, Sinclair Lewis, premio nobel de literatura, Alfonso Goldschmidt, el economista alemán, Georges Lansbury, Secretario General del Partido laborista ingles, James Maxton del mismo partido y todas las Ligas europeas de los Derechos del Hombre. Se elevaron las voces del Presidente de las Cortes de  España y de las mismas Cortes y desde Norteamérica de Waldo Frank, John Dewy, Hubert Herring y muchos más. También protestaron Ortega y Gasset y Miguel de Unamuno. 
Aquella disciplinada y conmovedora campaña internacional por salvar la vida de Haya de la Torre en 1932, revela dos cosas al lector de hoy: la primera es que con tan solo 36 años, Haya de la Torre ya se había convertido en una figura respetada y altamente valorada por la comunidad científica, política e intelectual mundial. Lo segundo que salta a la vista es la estatura mental enana de los grupos de poder económico en el Perú que preferían respaldar a un general  violento y traicionero involucrado en una rebelión y en un intento de golpe, como lo era Sánchez Cerro, y recurrir al fraude electoral que permitir que un político innovador como Haya de la Torre a quien no podrían manipular llegara democráticamente el poder. Años más tarde albañiles reportarían haber desenterrado de un teatro en Lima ánforas llenas de votos por don Víctor Raúl Haya de la Torre quien de no ser por el gran fraude efectuado, habría ganado las elecciones presidenciales del Perú en  1931, convirtiéndose así en el presidente más joven de la historia del Perú. Tal y como cuenta  en su libro “Víctor Raúl”, el ilustre catedrático y pintor Felipe Cossío del Pomar (1), aquella primera elección “democrática” y con voto universal del Perú estuvo plagada de trampa e irregularidades. Las ánforas llegaban “selladas y rubricadas para ser depositadas en un sótano ad-hoc del Congreso, “donde serían abiertas y contadas por ““expertos” en el recuento de votos…”. “Después de anular, tachar, eliminar provincias enteras, se proclamó Presidente electo a Luis M. Sánchez Cerro”. La legitimidad de dicha elección ha sido puesta en duda por la comunidad democrática y enciclopédica internacional (Consultar la Enciclopedia Británica, Tomo II, pág. 82). La vil decepción acompañada del asesinato de 8 marineros apristas por órdenes del tirano también se encuentran a la raíz de la violentamente reprimida revolución que estallaría en las ciudades del centro y del norte meses más tarde y estando Haya de la Torre preso.
Debido a su precoz participación dentro de las luchas estudiantiles y sociales y a su actitud insobornable frente a los gobiernos de turno, Haya de la Torre fue deportado del Perú siendo aún estudiante universitario, primero a México de donde viajó como delegado estudiantil a Rusia y más tarde a Europa central. La vida de Haya de la Torre es como la ha denominado el profesor Eugenio Chang Rodríguez, una vida agónica, llena de exilios, persecuciones, prisiones e inclusive una enfermedad mortal: la tuberculosis que lo golpeó por primera vez siendo un joven deportado en Francia. Sin embargo la fortaleza física y mental de Haya de la Torre le permitió durante muchos años reponerse y retomar disciplinadamente su trabajo sin jamás desmayar. No abandonó  jamás el compromiso que había adquirido con el pueblo peruano de ser su abanderado. Aprovechó el exilio para estudiar profundamente la economía política en países como Inglaterra y marchó a la Europa nórdica a Suecia y Finlandia a estudiar los sistemas democráticos más avanzados de la social democracia. Una de las primeras cruzadas internacionales de Haya de la Torre fue la de promover la unidad política y económica de todos los países latinoamericanos, para así poder enfrentar al imperialismo yanqui  y la entonces expansionista “diplomacia del dólar”.  El equilibrio de fuerzas entre ambas Américas comenzaría a cambiar con la elección del presidente Roosevelt el año 1933. El presidente demócrata Franklin D. Roosevelt  introdujo un cambio con respecto a la relación de los Estados Unidos con los países latinoamericanos. Su política del “buen vecino” vino a reemplazar la política intervencionista y agresiva del garrote o del “big stick” y la política expansionista, también republicana de la “diplomacia del dólar”. Haya de la Torre reconoció en estos cambios la necesidad de aplicar ciertos cambios en sus políticas con respecto a los Estados Unidos. El resultado de su análisis y la tesis que resultó de su estudio recibió el nombre de “interamericanismo democrático sin fronteras” explicado en su libro “La defensa continental” (2)  Dentro de dicha tesis Haya de la Torre criticaba al fascismo y al comunismo como dos clases distintas de totalitarismo y planteaba que terminada la guerra “debemos defendernos resuelta y tenazmente de la intromisión de las internacionales Negra y Roja en nuestros países y debemos conseguir una estable y justa relación interamericana; entre la América industrial y la América agrícola, entre los Estados Unidos del Norte y los Estados Desunidos del Sur. El viejo panamericanismo –que tanto ayudo a la diplomacia del dólar- debe ser reemplazado por un interamericanismo sin amos, ni vasallos, sin hegemonía del fuerte y sumisión rendida de los débiles. Y a esto debemos cooperar todos” Por supuesto que en el Perú, esto no sería comprendido, ni siquiera por algunos de sus seguidores. Los marxistas criollos de un lado y los nazi-fascistas del otro lo acusarían de haber renegado de sus principios doctrinarios, sin jamás llegar a entender que el aprismo debía no solo tomar una posición indeclinable en contra del comunismo y del fascismo imperante, sino y sobre todo a favor de la salvaguarda de la democracia en el continente americano.
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Esta actitud de mayor entendimiento y confianza con los Estados Unidos no invalidaba las tesis de 1924 acerca de la creación de un Estado antiimperialista, de economía mixta y favorable a la integración política y económica de América Latina. Era un cambio en las relaciones diplomáticas de la América del Sur con la América del Norte y era un cambio condicionado a que los Estados Unidos mantuvieran su línea de respeto a la soberanía de nuestras repúblicas. Otro nuevo concepto que expuso por primera vez el visionario peruano en su libro: “La Defensa Continental” fue el de la necesidad de crear una Organización de Estados Americanos, con sede en Washington DC, así como la necesidad de crear un Banco Interamericano de Desarrollo. Estos dos conceptos han sido recogidos y aplicados por políticos norteamericanos que han llevado ambas tesis a su materialización. Mientras tanto en el Perú, la gente se sigue peleando por la decisión tomada por la Mesa Directiva del Congreso de asignar una partida cultural del presupuesto al rescate de la casa en Trujillo donde creció el sabio pensador. Ojalá las nuevas generaciones de peruanos puedan enseñar a las siguientes el valor que tiene para el futuro de una nación contar la historia no solo de los héroes de guerras contra potencias extranjeras sino también la historia de héroes que luchan contra esclavitudes mentales y sociales, sacrificando en ello su vida personal y su propia libertad. 
Los marxistas criollos no entienden a Haya de la Torre y lo critican hasta el día de hoy, sin embargo Haya de la Torre tuvo la oportunidad entrevistarse con  Albert Einstein en la Universidad de Princeton el año 1948 en Estados Unidos y de poder discutir con él su teoría del relativismo histórico, la cual el sabio alemán celebró entusiasmando. Esta y su entrevista con el profesor Arnold Toynbee animaron a Haya de la Torre a continuar con la investigación y aplicación de la Teoría de la relatividad a los procesos de la historia.
Tal y como reza el adagio, “nadie es profeta en su tierra”. El prestigio y legado enorgullecedor de Víctor Raúl Haya de la Torre, no es patrimonio tan solo de los peruanos, ni siquiera es patrimonio exclusivo de su partido aprista peruano. Este ilustre humanista, prócer de la democracia, de la integración continental y de la justicia social; este peruano adelantado a su época se ha convertido hace tiempo en un ciudadano del mundo y en patrimonio cultural de toda la humanidad.  En Paris Haya de la Torre era recibido como Monsieur le Président. Era recibido como a un invitado de honor por el papa Juan XXIII en la ciudad del Vaticano. Y en Madrid celebrado por lo más selecto de la intelectualidad española, viejo amigo del príncipe Jaime de Borbón y de Juan Alfonso, el duque de Cádiz, quienes se deleitaban con sus visitas y  conversación. En Oxford, Inglaterra fue condecorado como doctor Honoris Causa de la Universidad de Oxford y en Estados Unidos pasó a la historia como “the great americanist” llegando las sentidas condolencias del Presidente Jimmy Carter a la casa de su hermano menor, Edmundo, en Lima el día en que falleció, hace más de treinta anos. El Perú es el único país donde se le da a conocer a los niños como “el fundador del partido aprista peruano” imprimiéndole así el sello limitado de todo partido o agrupación política. Es tiempo tal vez que los peruanos empecemos a descubrir qué se esconde detrás de la frase del ex Presidente de Costa Rica, José Figueres Ferrer cuando dice acerca de Víctor Raúl Haya de la Torre que es:  “el hombre que puso a pensar a América”.
(1)Cossío del Pomar, Felipe. Víctor Raúl, Biografía de Haya de la Torre. Lima, febrero de 1995.

(2)Haya de la Torre, Víctor Raúl. La Defensa Continental. P.94.
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